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sin embargo varias clausuras peruanas fundadas en el siglo 
xviii llevan su nombre. Su figura estuvo asociada también al 
fenómeno de las «alumbradas», con grandes repercusiones 
en la espiritualidad local, que preocupó a los miembros del 
Santo Oficio, quienes finalmente intervinieron para frenar 
algunas manifestaciones que consideraban contrarias a la 
ortodoxia doctrinal. 

Con respecto a un personaje como santa Teresa de Á-
vila, podría afirmarse que su reforma de la orden carmelita 
dejó profunda huella en los claustros americanos, lo que 
se ve reflejado en una de las iconografías más ricas del arte 
virreinal. El paralelismo entre Rosa de Lima y la santa de 
Ávila es bastante significativo en ese sentido. Más allá de la 
propia congregación del Carmelo, el espíritu teresiano y los 
escritos de la doctora de la Iglesia ayudaron a forjar prácticas 
devociones comunes a los monasterios de otras órdenes, en 
los cuales se buscaba el retorno a normas de estricta obser-
vancia. Abundan los ejemplos de este fenómeno y de sus 
proyecciones en la sociedad laica. 

Sin embargo, la vida monástica transcurría dentro de 
los cercos que rodeaban a estos hortus conclusus. A través de 
estas páginas podremos acercarnos a esos grupos humanos 
aparentemente cerrados, que escondían una vida comunita-
ria intensa y compleja, en la cual el lenguaje de los símbolos 

revestía primordial importancia. Se explica así que 
las comunidades de monjas, en sus momentos de 
auge, rivalizaran entre ellas, sea con relación a 
sus actividades musicales o a través de las escogi-
das obras de arte que importaban desde Europa 
o comisionaban a los mejores artífices locales. 

Por todo ello, las expresiones artísticas acu-
muladas durante siglos constituyen el eje princi-
pal de esta publicación y son puestas al alcance de 
todos, gracias al apoyo invalorable de las imáge-
nes. No es exagerado afirmar que la mayor parte 
de las obras aquí reunidas permanecían inéditas, 
y son reveladas por primera vez al gran público e 
incluso a los especialistas de la historia del arte. 

En la portada: Anónimo. Alegoría de la Premonición de la Pasión 
(detalle). Ayacucho s. xviii. 

https://cutt.ly/mtcykahg

MONASTERIOS EN EL VIRREINATO DEL PERÚ
La colección Arte y Tesoros del Perú, sin duda la más importante serie dedicada al estudio y la  

promoción del patrimonio artístico de nuestro país, ha publicado en su volumen 52, correspondiente 
al año 2025, Contemplativas. Monasterios en el Virreinato del Perú. Ofrecemos aquí fragmentos de la  

presentación de la obra, a cargo de Luis Romero Belismelis, presidente del directorio del  
Banco de Crédito del Perú, institución responsable de tan valioso aporte.

Sus páginas ofrecen un adecuado complemento a un 
título anterior de la serie, Los claustros y la ciudad, que 

reflexiona sobre la contribución de las órdenes masculinas 
a la tradición cultural y al patrimonio artístico peruanos. 
Se mostró entonces el papel decisivo desempeñado por los 
conventos en relación con el fenómeno urbano, dentro de 
una época en la cual la Iglesia y la religiosidad influían sobre 
todos los aspectos de la vida social. 

En el caso de las comunidades contemplativas, su apa-
rición fue algo más tardía, pues surgieron como respuesta al 
crecimiento de la población femenina en las ciudades his-
panas que los conquistadores iban fundando a lo largo del 
antiguo territorio del Tahuantinsuyo. Sus clausuras se eri-
gieron muchas veces como espacios de refugio para mujeres 
que enfrentaban diverso tipo de riesgos en la sociedad laica. 
Con el paso del tiempo, esos recintos crecieron considera-
blemente junto con el número de sus habitantes, llegando 
a ser verdaderas ciudades cerradas que mantenían, sin em-
bargo, una comunicación constante con el mundo exterior. 
Ello les permitió influir en múltiples aspectos espirituales, 
pero también materiales de su tiempo, desde la dinamiza-
ción de la economía hasta la formación de una cultura gas-
tronómica propia. 

Varios capítulos de esa historia fascinante son narra-
dos con gran versación por los autores reunidos en este vo-
lumen, todos ellos reconocidos investigadores de los temas 
que tratan. Junto con Luis Eduardo Wuffarden e Irma Ba-
rriga como autores y coordinadores científicos, colaboran 
en esta ocasión Juan Pablo El Sous, Pedro Guibovich, Ricar-
do Kusunoki, Ramón Mujica Pinilla, Margarita Suárez y Da-
niel Vifian. Después de una introducción histórica general, 
cada capítulo aborda las diversas órdenes, su historia en el 
país, los rasgos singulares de su espiritualidad, así como sus 
expresiones en la iconografía y el arte. Asimismo, los capí-
tulos finales exploran el mundo festivo, desarrollado alrede-
dor de los complejos monásticos y la crisis que estos experi-
mentaron en el siglo xix, como consecuencia de la reforma 
neoclásica y de las políticas liberales del Estado republicano. 

Entre los temas más sugerentes que fluyen de este libro 
surge, por ejemplo, la trascendencia que tuvo la figura de 
santa Rosa de Lima, primera americana elevada a los altares, 
en la vida monástica peruana. Es importante considerar que 
Rosa no era monja profesa sino beata terciaria dominica, y 

Anónimos: Sor Jerónima de la Madre de Dios. Lima, Monasterio de  
Nuestra Señora del Prado, 1653. Derecha: Sor Manuela de Santa Ana. 

Lima, Monasterio de Santa Rosa, 1793
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 Anónimo. María en el Paraíso, Monasterio de Santa Catalina, Arequipa, s. xviii

Arriba: Anónimo. La Virgen del Carmen con monjas de la familia Orbegoso y con la 
comunidad carmelita. Monasterio del Carmen, Trujillo, siglo xviii

A la derecha: Anónimo. Santa Teresa de Ávila debatiendo con los doctores. Cuzco, 
Monasterio de Santa Teresa, siglo xviii

Abajo: Mariano Ferrel. Patrocinio de San José sobre el Monasterio de las Concepcionis-
tas Descalzas de Lima. Lima, 1754. Fotos: Daniel Giannoni
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AGENDA
KARINA PACHECO, NUEVO LIBRO

La reconocida escritora Kari-
na Pacheco Medrano (Cuzco, 
1969), ganadora del Premio 
Nacional de Literatura en 
2022 por su novela El año del 
viento, ha publicado un nuevo 
libro, Niños del pájaro azul, co-
lección de cuentos aparecida 
a fines del año pasado en el 
sello Alfaguara, dentro de la 
serie «Mapa de las lenguas». En su nueva obra, ins-
pirada en cierto modo en el recuerdo de la película 
El pájaro azul (The Blue Bird) que vio en su infancia 
cuzqueña, la narradora ha reunido una serie de emo-
tivos relatos con un hilo conductor común. «Tras la 
publicación de mi novela en 2021 -señala en un texto 
alusivo-, asomaban otras muchas historias de niños y 
jóvenes fagocitados por las múltiples violencias que 
asolan el continente latinoamericano; así como la es-
tela que dejan sus vidas truncadas y la pregunta ¿de 
cuántas maneras nuestra modernidad sigue hacien-
do sacrificios humanos?, sin que nadie, o muy pocos, 
tome consciencia, reclamen, actúen. ¿Cómo gritar a 

través de la literatura?, me cues-
tionaba, y mientras escribía bo-
cetos, el canto de un pájaro azul 
aleteaba entre las teclas». Karina 
Pacheco terminó sus estudios es-
colares en los Estados Unidos, se 
licenció en antropología por la 
Universidad Nacional de San An-
tonio Abad de su ciudad natal, y 
se doctoró por la Universidad 
Complutense de Madrid.
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LOS MIRLOS Y LA CUMBIA AMAZÓNICA

El pasado viernes 16 el grupo musical Los Mirlos recibió 
en el foyer del Gran Teatro Nacional el título de Perso-

nalidad Meritoria de la Cultura, el máximo reconocimiento 
que otorga el Ministerio de Cultura de nuestro país. Aun-
que en términos semánticos la distinción alude a individuos 
y no a grupos, es evidente que se trata de rendir merecido 
homenaje al conjunto de integrantes de una de las agru-
paciones musicales peruanas de mayor impacto y reconoci-
miento, tanto a nivel nacional como internacional, en sus 
más de cincuenta años de trayectoria.

El grupo encarna la llamada cumbia amazónica, géne-
ro musical que combina elementos de cumbia colombiana, 
algo de rock psicodélico y tonos locales, en una afortunada 
conjunción que, en sus orígenes, invitaba al movimiento y 
generaba sentimientos de identificación en las multitudes 
arremolinadas en los espacios festivos de las emergentes ciu-
dades y pueblo de la región. Es, como dijo el músico limeño 
Fernando Mora, integrado a uno de sus primeros conjuntos 
del género, «la banda sonora de la selva» que, desde luego, 
salió de sus fronteras. Esa agrupación, Juaneco y su combo, 
fundada en Pucallpa a inicios de la década de 1960, editó su 
primer disco en 1968 y marcó, con Los Wembler’s de Iquitos, 
que en 1971 grabaron su primer LP, Cumbia amazónica, una 
ruta por la que han transitado otros grupos, a la cabeza de los 
cuales está Los Mirlos, por su creatividad y sostenido impacto.   

Los Mirlos surgieron en la ciudad de Moyobamba, en el 
entonces departamento de San Martín. Su fundador y pri-
mera voz, Juan Rodríguez Gández, había creado, en 1968, 
el grupo Los Saetas con un puñado de amigos, pero fue en 
1973 cuando decidieron profesionalizarse en Lima con el 
nombre del tordo o zorzal característico de la cuenca del río 
Marañón, el Turdus maranonicus,  de melodioso canto. Ese 
mismo año apareció el primero de una treintena de álbumes 
de estudio que han producido hasta la fecha, tanto de can-
ciones como de ritmos instrumentales, en lo que sobresale 
un inconfundible tono propio. Temas como «La danza de 
los mirlos», «Eres mentirosa», «El Achoradito», «El aguaje», 
«Doña Guillermina», «La danza del petróleo» y muchos otros 
han sido registrados en sus LP y discos compactos y forman 
parte del repertorio de sus innumerables conciertos en el 
Perú y en sus numerosas giras por Argentina, Bolivia, Ecua-
dor, Colombia, Estados Unidos y diversos países de Europa.

El grupo inicial de Los Mirlos estuvo integrado por los 
hermanos José y Carlos Rodríguez Grandez (compositor), 
los guitarristas Danny Johnston y Gilberto Reátegui, los per-
cusionistas Tony Wagner Grández, Carlos Vásquez, Hugo 
Jáuregui y Segundo Rodríguez, y los bajistas Manuel Linares 
y Gilberto Chamorro. En la formación actual, además de 
José Rodríguez Grandez y Danny Johnston, figuran el tecla-
dista Jorge Luis Rodríguez Pérez, el cantante Yván Marcos 
Loyola, el bajista Abel Ramírez, y los percusionistas Carlos 
Fernando Renginfo y Genderson Pinedo.
https://www.youtube.com/watch?v=6VI6kl0gB4A


